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			CAPÍTULO I

			LÍA

			—¡Faltan veinte minutos! —anunciaron en la isla de Barayso.

			La instrucción oficial era «Refugios por género». Axel, mi hermano, intentaba colocarme en uno antes de irse al suyo. Pedimos asilo en más de cuatro lugares, todos abarrotados con mujeres rogando por entrar.

			En medio del caos y la desesperación por no encontrar albergue, Axel me llevó a la entrada de un callejón, cogió un poco de tierra del suelo y la untó sobre mi cara. Después, sacó un cuchillo de su mochila y lo deslizó a través de mi cabello. «Se volvió loco», pensé.

			—Desde este momento tu nombre es Leonardo. Lía, escúchame, Leonardo. ¿Entiendes?

			Asentí atenta mientras él continuaba con una lista de órdenes. Axel ya tenía un plan para mí.

			—Ponte mi abrigo, cubre tu cara y mantente detrás de mí hasta llegar al refugio. ¡Y no hables! No hasta que todo esto acabe —concluyó con determinación.

			En cada esquina tropezábamos con mujeres. Unas se encontraban de rodillas rezando, otras gritando, rendidas. Mi hermano y yo quisimos desafiar al tiempo y corrimos hacia el otro lado de la isla en busca de un refugio para ambos, pero conforme pasaban los minutos no solo se agotaron los espacios para las mujeres, sino para los hombres también.

			Aunque nos encontrábamos exhaustos, no desistimos. Nos rechazaron en todas y cada una de las construcciones. Cuando pensé que no lo lograríamos, nos permitieron formarnos en el octavo edificio, aquel que nos cambió la vida a ambos para siempre. Notamos que la fila para entrar, comparada con el resto, era relativamente corta, y, por un instante, sonreímos triunfantes.

			—Debemos entrar a este refugio —murmuró Axel—. Aunque contáramos con transporte, no llegaríamos a otro. Este lugar es nuestra única oportunidad para sobrevivir. ¿Estás lista? —concluyó nervioso.

			Asentí firme, decidida, y como mi hermano indicó, agaché la cabeza y me oculté detrás de su espalda. La fila avanzaba lentamente, pero mis nervios se aceleraban con cada paso, con cada segundo de incertidumbre.

			En cuanto dejaron pasar al hombre delante de Axel, mi hermano atrajo la atención de los guardias, quienes se encargaban de que solo el sexo masculino entrara al recinto. No hizo un escándalo, pues la intención no era que lo vetaran del lugar, pero fue suficiente para desviar las miradas y que yo pudiera introducirme sin ser entrevistada. La poca organización y tensión del momento ayudaron a que yo lograra pasar desapercibida.

			Nos sentamos en el último rincón del refugio, en donde por fin pudimos respirar y, por un instante, pensamos que habíamos triunfado contra el Estallido.

			—¡Cinco minutos para el Estallido! —gritaron los guardias.

			Los hombres dentro del refugio parecían aún más confundidos que las mujeres que vimos en el camino. La luz inestable inquietaba a los niños, que no encontraban consuelo en sus padres.

			Un hombre a mi lado recorría, enloquecido, el poco espacio que tenía. Parecía que luchaba contra los demonios de su mente. Su comportamiento atrajo cada vez más miradas, por lo que intenté alejarme de él. Levanté el rostro sin descubrirlo del todo, pero fue suficiente para que pudiera verme. Me señaló, corrió hacia mí y su paso alborotó al resto. De un momento a otro comenzó un altercado que puso en peligro mi estancia en el refugio, Axel y yo le dimos la espalda de inmediato y nos escondimos entre los demás.

			Algunos hombres intentaban calmarse entre sí. Otros simplemente peleaban sin razón. Pronto logramos perder de vista al individuo, pero no pudimos esquivar los empujones, y caímos los dos al suelo. En silencio, aterrados, deseábamos que aquello terminara.

			—¡Cuidado! —gritó un guardia.

			Abracé a Axel pensando que era el fin. El pánico de los presentes y el movimiento de la tierra fueron más fuertes de lo que imaginé. La vibración del suelo terminó por separarme de mi hermano y, aunque perdí la noción de mi ubicación, sabía que debía quedarme quieta, casi inmóvil. Lo importante en ese momento era sobrevivir y permanecer desapercibida.

			Sin parpadear, acostada en el jardín de mi casa, contemplo cómo el viento mueve las hojas de uno de los árboles más altos, uno de mis favoritos también. No tenía sueño, pero mis ojos se cierran complacidos cuando el sol se cuela entre las ramas. El olor de la deliciosa comida preparada por mis padres llega en oleadas, recordándome lo afortunada que soy de tenerlos.

			No sé cuánto tiempo llevo escuchando el agua rebotar en la piedra de la fuente, una eternidad atrapada en minutos, quizás. La indescriptible tranquilidad de ese lugar me impide dejar de sonreír. Sentía el cuerpo ligero y enérgico a la vez. Me sentía feliz, completa, en paz total. Deseo alargar este momento, pero la voz de mi hermano a lo lejos me saca de ese trance perfecto. No me muevo al instante: él sabe dónde encontrarme. Lo escucho una vez más, pero su voz alterada me inquieta. Me giro y no logro verlo.

			—¡Lía! —gritó—. ¡Leonardo! —corrigió nervioso.

			—¿Axel? —lo llamé, e intenté enfocar su figura.

			Me levanté un tanto aturdida y al querer avanzar me di cuenta de que mis piernas no respondían. A lo lejos, mi hermano forcejeaba con un grupo de hombres. Fue entonces cuando volví a la realidad. Cuando volví al momento del Estallido.

			—¡Axel! —grité, sin poder encontrarlo.

			Con la vista nublada y completamente desorientada, escuché a Axel llamarme Leonardo, pero su voz se desvanecía con cada segundo que pasaba. Intenté levantarme para ir tras él, pero un hombre me empujó y caí al suelo de nuevo. Mi cabeza golpeó con un escombro de piedra, y eso es lo último que recuerdo de ese día.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			LÍA

			Desperté débil en un cuarto blanco, amplio y frío. Parecía una sala de recuperación: sin muebles para visitas, sin ningún artefacto para matar el tiempo, ni siquiera había un adorno o una planta para decorar el espacio. Solo las cuatro paredes blancas, el mobiliario plateado, un baño detrás de un muro a la izquierda y mi cama.

			Día y noche me atendían hombres corteses, vestidos de blanco y notablemente pulcros. Había rotación para los que me llevaban la comida, los que custodiaban mi puerta y los que traían ropa limpia. Solo un hombre repetía las visitas al cuarto, el que se encargaba de atender mis heridas. Hablaba poco, lo necesario para ocuparse de las curaciones.

			—Eres doctor, supongo —enuncié aún aturdida.

			—Sí —respondió serio.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté informal al verlo de cerca, al notar que era joven.

			—Julio —contestó cortante, sin embargo, suavizó su tono cuando preguntó por mis lesiones—. ¿Cómo te sientes? —‍Revisó mis signos vitales.

			—Mareada. —Me sentía débil también, pero no iba a desperdiciar la oportunidad de entender qué pasaba—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Es esto un hospital?

			—Algo así. Estuviste varios días inconsciente, después reaccionabas a momentos. Caminaste antes, pero hoy estás hablando por primera vez. Te encontramos herida bajo los escombros de uno de los refugios.

			—¡Axel, mi hermano! —‍exclamé inquieta, al recordar el Estallido—. ¿Está aquí también?

			—No, solo estás tú.

			—Él estaba en el mismo refugio que yo. Debe seguir ahí, puede estar herido. ¡Tengo que ir a buscarlo!

			Intenté levantarme de la cama, pero los mareos me impidieron enderezar el cuerpo y me desvanecí.

			—Aún estás débil —señaló Julio—. Recuéstate.

			Sin aviso, el doctor me inyectó en el brazo una sustancia que me relajó casi al instante. Mientras mis ojos se cerraban escuché balbuceos y susurros que me recordaron el pasado de una existencia plena, rodeada de gente que me amaba. Una vida en libertad.

			Recuerdo haber sonreído al revivir momentos de felicidad con mi familia, que no siempre aprecié de la mejor manera. Y con la incertidumbre de no tenerlos cerca, me entregué en contra de mi voluntad a un sueño inducido.

			 

			*  *  *

			 

			Una mañana, aún dentro del cuarto, sentí el ambiente más fresco. Ese mismo día por fin pude levantarme sin titubeos. Caminé precavida hacia la puerta e intenté abrirla varias veces, pero parecía estar atrancada.

			Toqué a la puerta con delicadeza, tanta que parecía que no quería ser escuchada. Nerviosa, apoyé la oreja, esperando percibir algún ruido, si había gente afuera. Di un paso hacia atrás, prudente, expectante de quién abriría, pero después de unos minutos de silencio, me acerqué de nuevo y golpeé la puerta con fuerza. Esa vez levanté la voz y pregunté, desesperada, por el doctor.

			—¿Dónde está Julio? ¡Quiero hablar con él! —exigí.

			Escuché el sonido de los radios que usaron los guardias para comunicarse con el doctor. Julio llegó a mi cuarto en menos de tres minutos. Me pareció interesante que, aunque ignoraron mis primeras llamadas, en el momento en el que me percibieron alterada al reclamar a Julio, se movilizaran rápidamente. Como si mi salud fuera un tema de suma importancia para mis nuevos anfitriones.

			—¿Qué pasa? —preguntó Julio, preocupado al abrir la puerta—. ¿Te sientes bien?

			—¿Por qué no puedo abrir la puerta desde dentro? —reclamé—. ¿Quiénes son? ¿En dónde estamos?

			—Shh… —murmuró mientras tomó gentil mi hombro derecho y examinó mis ojos con una pequeña linterna.

			—Contéstame —insistí seria.

			—Somos sobrevivientes en un mundo nuevo —susurró en mi oído.

			Me llevó a la cama y calmó mi ansiedad con tan solo posar su mano sobre las mías. Sabía que estaba cautiva, pero me negaba a pensar que Julio formara parte de ese encierro.

			—¿A qué te refieres cuando dices que somos sobrevivientes?

			—Es mejor que no hagas muchas preguntas —‍murmuró entre dientes.

			El tono de sus palabras sugería que quería confesar algo más, algo prohibido. No pregunté mientras me revisaba, pero no le quité la vista de encima con la esperanza de que me diera algo más de información.

			Mi insistencia, después de un rato, provocó una limitada explicación de su parte en voz baja.

			—Te refugiaste entre hombres. Esa es la única razón por la cual estás viva.

			—¿Cómo? —pregunté desconcertada.

			Julio apretó mi mano, y giró disimulado hacia las esquinas del techo, como si alguien nos observara.

			—¿Solo las mujeres que se refugiaron entre hombres sobrevivieron? —murmuré.

			—Solo tú te refugiaste entre nosotros —confesó sin expresión.

			—¿Solo yo? ¿En toda la isla? —reiteré sorprendida.

			—Solo tú —afirmó con una mirada compasiva.

			«¿La única mujer?» —repetí en mi mente—. «¿La única mujer en toda la isla? ¿En todo Barayso? ¡Imposible!».

		

	
		
			CAPÍTULO III

			LÍA

			Me mantuvieron en ese mismo cuarto durante varios meses. Julio me aseguró que era para mejorar mi salud hasta dejarla perfecta. Pasé la mayor parte del tiempo dormida, sedada, escuchando murmullos sobre mi estado. En los pocos momentos en los que recobraba la conciencia, Julio se encontraba conmigo, pero evitaba a toda costa hablar de lo que había confesado, como si esa conversación nunca hubiera existido.

			A pesar de la poca información que recibía, conforme pasaron los días me adapté a esa nueva vida. Una vida solitaria, pero más segura que la de afuera. Mi nuevo hogar, Znovo, se ubicaba en el último rincón del mundo, o al menos eso afirmaba Julio.

			Me contaba también acerca de las personas que lo manejaban, el Consejo, así los llamaba él. Ellos decidían lo que era mejor para mí en todos los sentidos: alimentación, ejercicios, medicamentos, distracciones, y hasta hombres que llegaban a mi cuarto solo para mi entretenimiento.

			Eso último era lo más agobiante para Julio que, sin duda, sentía algo por mí. Lo supe cuando en una ocasión se inclinó hacia mi cama y, pensando que dormía, besó mi mano con tal devoción que mantuvo los ojos cerrados durante unos segundos. Cuando notó que lo descubrí, fingió que revisaba mi pulso y enseguida se retiró. Se ausentó por un par de semanas, y aunque me parecieron eternas, agradecí el espacio. Me gustaba estar cerca de él, pero no quería estropear nuestra amistad. Al fin y al cabo, él era la única persona con la que me relacionaba en ese lugar.

			Cuando Julio valoró que mi salud había mejorado, me trasladaron a una lujosa habitación en el penúltimo piso de la torre Znovo. La vista era inimaginable. El cuarto se encontraba rodeado del bosque más hermoso, verde y frondoso que había visto en toda mi existencia.

			No podía negar que con el paso de los días me fui encariñando de mi nueva rutina que, en cierta medida, me recordaba a mi antigua vida. La soledad ya no era un problema, pues aprendí a disfrutar de mi propia compañía. Por supuesto, extrañaba a mi familia, pero después de que Julio me confirmara que sus nombres no estaban en la lista de los caídos y que el Consejo se había ofrecido a buscarlos, respiré por fin con alivio. Sabía que tarde o temprano mi hermano, mis padres y yo estaríamos juntos de nuevo.

			La mayor parte del tiempo que estuve consciente en Znovo lo pasé en mi suite. El gimnasio y la biblioteca eran mis rincones favoritos. Sin embargo, el espacio en donde se encontraba la cama me daba escalofríos, sobre todo por las noches. La extraña colocación de los espejos simulando una larga ventana me quitaba la paz con tan solo mirarlos. Incluso me forcé a acurrucarme del lado contrario al que estaba acostumbrada, lo que solía, en ocasiones, causarme insomnio.

			Recuerdo cómo temblaba pensando en que, si fijaba la vista en cualquiera de los espejos, habría una figura al otro lado del cristal, confirmando mi temor de que, por las noches, alguien me observaba. Lo hablé con Julio varias veces, pero sus palabras siempre lograban tranquilizarme y, con el tiempo, pensé que no eran más que alucinaciones mías.

			En cuanto a mis actividades al aire libre, solo podía ir al jardín de día, escoltada y no por más de dos horas. Cuando paseaba por ese hermoso lugar que parecía sacado de un cuento, lo hacía al lado de Julio. Para ese entonces hablábamos de todo y nada: del futuro, de nuestro pasado… Hablábamos cada segundo hasta agotar el tiempo.

			Julio, por lo general, era serio y formal, pero había momentos en los que no podía dejar de sonreír, instantes en los que se convertía en un niño. Se notaba que cada día sus sentimientos por mí aumentaban, pero nunca se volvió a acercar como lo hizo aquella vez que me besó en la mano. Yo disfrutaba su compañía y me halagaba su trato, pero aún tenía a Ivo presente, de quien tuve que separarme un poco antes del Estallido.

			—Siempre contra objetos, nunca contra seres vivos —advirtió Julio en una de las tardes de paseo, cuando compartió conmigo uno de sus pasatiempos favoritos, su arma de fuego. Con el tiempo supe por qué me enseñó a usarla. Siempre le estaré agradecida por sus lecciones y su insistencia a que practicara hasta no fallar ni un tiro.

			Aunque las actividades en Znovo eran limitadas, conforme pasaba el tiempo me convencía de lo afortunada que era. Estaba profundamente agradecida de estar sana, salva y protegida bajo el cuidado de Julio y la guardia del Consejo.

			 

			*  *  *

			 

			En una tarde nublada, una tarde de visita, escuché una voz conocida dentro de mi cuarto. Me llamó Miss y supe de inmediato de quién se trataba. Corrí a la puerta para confirmarlo, pero me frené de golpe porque por un instante no lo reconocí. Se había convertido en un hombre rudo y corpulento. Sin embargo, su cambio tenía sentido, pues habían pasado más de cuatro años desde la última vez que lo vi. Con pasos lentos avancé hacia él, y cuando estuvimos a pocos metros, el hombre dejó escapar una pequeña sonrisa, y yo sonreí como hace mucho no lo hacía. No podía creer que el Consejo hubiera tenido un error de tal magnitud: ningún hombre de mi pasado podía acercarse al fuerte, pero Yago estaba frente a mí.

			Conocí a Yago dos años antes del Estallido. Nuestros colegios compartían un proyecto y trabajamos juntos unos meses. Había una química innegable entre nosotros, pero en ese entonces yo tenía una relación. Además, él es un poco más joven que yo y en ese momento se notaba mucho más la diferencia, por lo que solo compartimos un trato dulce y pasajero.

			Estiré mi brazo para tocar su barba descuidada. Sin aguantar mucho más, me arrojé a su cuello para abrazarlo, él de inmediato ajustó su postura a la mía, quedando amoldado por completo a mí. Quería tenerlo cerca, y sus latidos me hicieron pensar que él lo deseaba también. No sé si fue la soledad o la confusión del encierro, pero en ese momento me encantó verlo. Después de tantas visitas fue una que me recordó a mi antigua vida, a la normalidad que un día tuve. No resistí y me dejé llevar.

			—¿Qué te pasó? —pregunté, al notar heridas en su cara y en sus manos—. ¿Por qué tienes tantos golpes?

			Me miró desesperanzado, como si no supiera por dónde empezar a explicar, como si no tuviera tiempo de hacerlo.

			—Rasguños sin importancia —contestó con una sonrisa forzada.

			Su expresión mostraba pena por mí, por mi encierro y por mi ignorancia ante el nuevo mundo. Cerró los ojos un instante y suspiró profundo. Me dio la espalda y por fin alguien se atrevió a hablar de lo prohibido en ese lugar.

			—La vida es diferente ahora. El mundo de los hombres es más competitivo que antes. Solo existe una oportunidad de conservar el linaje. La selección natural favorece a los jóvenes, por lo que somos el enemigo a eliminar. Mientras menos seamos, aumenta la posibilidad para los otros de tenerte.

			—¿Tenerme? ¿De qué hablas? —Pronto recordé lo que Julio me contó, lo que elegí no creer. Sus palabras cobraron relevancia en mi cabeza rápidamente—. Yago, ¿entonces es cierto?

			Julio mencionó las circunstancias en la que nos encontrábamos después del Estallido, pero en ese momento no estaba saludable. Después, al sentirme protegida en la torre, con el tiempo, decidí creer que era solo una exageración, un decir. Pero al escucharlo de la boca de Yago, de alguien que venía de afuera, alguien en quien una vez confié, cambió al instante mi interés por el tema y quise saber la verdad.

			—¿Estás bien? —‍preguntó al ver mi reacción—. La buena noticia es que nos cuidamos como hermanos entre generaciones. Y aunque perdimos a algunos en lo que la Organización se consolidaba, hemos aprendido mucho de supervivencia. Quizás más de lo que hubiéramos querido.

			Con cada visitante, el Consejo mandaba un gran banquete a mi cuarto y ese día no fue la excepción. Entraron dos guardias a servirnos la cena, acción que distrajo a Yago de su discurso. Era evidente que había pasado hambre en esa extraña y nueva realidad.

			—Debes estar hambriento y cansado. Te dejo para que comas y te recuestes un rato.

			—¡No te vayas! —exclamó. Tomó mi brazo y me impidió avanzar—. Quiero estar contigo.

			Frente a frente y en silencio, recorrió lentamente mi brazo con su mano hasta sostener la mía. Busqué su boca, pero los nervios provocaron que mis piernas fallaran, y lo único que logré fue rozar sus labios. Suspiró profundo y antes de exhalar ya no quedaba espacio entre nosotros. Me dio el beso que ambos deseábamos desde el día en que nos conocimos. Sus manos grandes y gentiles recorrieron al mismo ritmo de su boca todo mi cuerpo en menos de un respiro. Me acarició una y otra vez reconociendo mi figura, la figura de una mujer, de la última mujer.

			 

			*  *  *

			 

			Con las sábanas desordenadas y la respiración aún agitada, nos contemplamos mutuamente, satisfechos y fascinados con la imagen del otro. Después de un largo rato, con su sonrisa en mi mente, me levanté para servirle algo de comer. Quería atenderlo, quería cuidarlo, quería marcarlo.

			—Este ha sido el mejor día de mi vida —confesó.

			—Entonces, ¿te quedas? —pregunté emocionada.

			Me pareció extraño que no contestara al momento. Pensé que todos querían la Marca.

			—Suena mal en mi cabeza, y va a sonar aún peor cuando lo diga, pero… quedarme aquí, en este fuerte, es compartirte con no sé cuántos hombres más. La rotación con la Marca es aislada. Ni siquiera es seguro que vuelva a verte. Todos afuera lo saben… Vámonos de aquí, Lía. Podríamos llegar al monte en menos de dos días.

			—¿Al monte? —Reí con cinismo—. ¿Y después qué? ¿Huir para siempre?

			—Después, ser libres para siempre.

			—Yago, si es verdad lo que dicen, ¿sabes qué vida tendría afuera? Correr día y noche para evitar ser agredida hasta la muerte o peor aún, quizás dar a luz a niñas que correrían la misma suerte. Al menos aquí puedo dormir tranquila, sabiendo que ellas estarán a salvo si algún día llegan a mi vida.

			—Sé de sobra lo que pasaría si dejaras este lugar, pero tienes que saber que hay redes similares al Consejo. Redes dispuestas a protegerte con su vida.

			—El Consejo ha hecho un buen trabajo hasta ahora. ¿Por qué huir?

			—Porque tenemos fines diferentes. Los integrantes del Consejo quieren pasar a la historia como héroes, preservar la raza humana manteniéndote como prisionera, impidiéndote tener un compañero de vida. Solo quieren usarte. Nosotros queremos que tu vida sea normal.

			—¿Una vida normal? ¡Por favor! —repliqué molesta.

			—Sí, normal. Queremos que elijas tú al hombre con quien quieras pasar el resto de tu vida, y simplemente vivirla.

			—¿Cuántos son? ¿En dónde están? ¿Quiénes son? —pregunté, incrédula.

			—Somos quienes te quisimos antes del Estallido: amigos, conocidos, buenos hombres. Hemos entrevistado a cada uno de ellos para asegurarnos de que comulguen con tu felicidad. —Tomó un respiro desesperado, y después de unos segundos de silencio se acercó a mí de nuevo. Rodeó mi cuello con sus manos y con su frente en la mía, murmuró convencido—: Vivimos por ti… y para ti.

			Esa frase sonaba tan falsa y ridícula que, frustrada, me alejé de él. Yago notó lo absurdo de su propuesta y me dio un momento. Sin embargo, cuando quise retomar la conversación llamaron a la puerta. Habían pasado las horas reglamentarias: suficiente tiempo para lograr intimar sin crear lazos, según el Consejo.

			—¡Te están usando! —exclamó—. Pregúntale al doctor por qué siempre estás inconsciente.

			—¿Cómo? —pregunté, sorprendida.

			—Niégame la Marca —expresó desesperado—. Solo así podré regresar por ti.

			—¡Contéstame! ¿Qué más sabes?

			Cuatro hombres entraron al cuarto y le pidieron con amabilidad que se retirara. Él los ignoró y exasperado, me suplicó con la mirada por su libertad, pero no podía dejarlo ir. No quería dejarlo ir. No solo era la única persona conocida de mi pasado, y aún no sé cómo explicarlo, pero intuí que lo que tenía que decir podría cambiar el rumbo de mi vida.

			Me di la media vuelta, señal para llevárselo con la Marca. Yago forcejeó con ellos y, al ver que no estaba dispuesta a escapar con él, acorralado, exclamó desesperado:

			—¡Ivo es parte de la Organización!

			El guardia, al percatarse de que nos conocíamos de antes, lo tumbó de un solo golpe.

			—¡Márquenlo! —exigí.

			—Imposible —contestó el guardia.

			—¿A dónde lo llevan? —caminé hacia ellos.

			Los guardias bajaron la mirada y lo arrastraron de los brazos hasta sacarlo del cuarto. Quise impedirlo, pero uno de ellos me contuvo hasta asegurarse de que estuvieran afuera.

			—Al menos déjenlo aquí un rato más, por favor —insistí.

			El guardia no contestó, pero repetí mi petición al ver un indicio de empatía en sus ojos.

			—Solo en lo que recobra el conocimiento, ¡por favor! —supliqué.

			Negó con la cabeza, me liberó los brazos y una vez más cerraron la puerta por fuera. Por primera vez sentí la frustración del encierro, de la incertidumbre en cuanto a mi familia y la falta de información de la nueva realidad. Y, aunque era muy probable que fuera el fin de Yago, lo único que resonaba en mi mente y en mi alma era la felicidad de saber que Ivo vivía. Y con esa sensación deseé en ese mismo momento escapar del fuerte

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			LÍA

			Vi a Ivo por primera vez de regreso a casa después de haber ido a la playa. Antes del Estallido pasaba mis fines de semana en las aguas cálidas de Barayso. Alternaba mis visitas entre las distintas bahías y disfrutaba los diferentes ambientes de cada una de ellas.

			Me gustaba Cracoz, una playa tranquila y popular entre jubilados. Su música delicada se alcanzaba a escuchar desde los pequeños y acogedores restaurantes situados en las encantadoras calles de la zona. Mi otro destino favorito era Romos, era la descripción perfecta de una fiesta constante, con todo lo que ello implicaba. Gente por donde quiera, y un ruido tal que no se podía escuchar a quien estuviera a tu lado. Pero el lugar tenía una energía interminable que te invitaba a no parar, sin importar las horas que llevaras bajo el sol bailando, cantando y viviendo al máximo.

			A pesar de que en aquel entonces estaba a unos meses de cumplir diecinueve años, en el fondo prefería siempre ir a Cracoz. La gente era mucho más amable, se daban el tiempo de saludarse unos a otros y de mirarse a los ojos. Al ser yo prácticamente la única persona joven entre ellos, me reconocían con facilidad. Me dedicaban miradas de añoranza, como si yo tuviera el poder de transportarlos a su propio pasado. Me gustaba pensar que los hacía recordar sus «mejores años», como algunos de ellos me confesaron.

			De Cracoz a mi casa había un lago bordeado con espacios verdes colmados de sauces llorones que adornaban el sendero. Era un paisaje espectacular, que no envidiaba el de las hermosas playas de Barayso. Por sus angostos corredores paseaban sobre todo parejas.

			Ahí fue donde vi a Ivo por primera vez. Desgarbado, leía concentrado un libro bajo uno de los árboles que decoraban el parque. Aunque me llamó la atención lo suficiente como para no quitarle la vista de encima, seguí mi camino, pero lo observé de reojo. Pensé en él toda la semana siguiente, por lo que recorrí el mismo camino cada día, esperando verlo de nuevo. Caminaba despacio, buscándolo en su sauce primero y después en cada árbol cercano al suyo.

			«Quizás no es de aquí», pensé.

			Y, aunque no lo vi durante seis días, no perdí la esperanza de encontrarlo nuevamente. El siguiente sábado, de regreso a casa de Cracoz, fue cuando por fin lo vi otra vez. No pude evitar sonreír al ubicarlo recargado en su árbol, leyendo el mismo libro. Sentí un vacío en el estómago y caminé aún más deprisa, como si quisiera huir de ahí, de él.

			«Viniste a buscarlo toda la semana y ahora que está aquí, corres», me reclamé en silencio.

			Era como si me hubiera bastado con verlo en el mismo lugar, exactamente a la misma hora de la semana pasada. A mí y a mi familia nos gustaba la gente que seguía rutinas. «La gente que tiene buenos hábitos, hábitos marcados, es disciplinada» —‍decía mi padre‍—‍, «podrás contar con ellos siempre. Son personas en las que puedes confiar» —‍insistía, esperanzado de que yo adoptara una rutina propia.

			Casi llegando a mi casa, me arrepentí de no haberme quedado un poco más en el parque y, sin pensarlo mucho, regresé. Corrí en algunos tramos con temor de no alcanzarlo, de haberlo perdido otra vez. Me detuve antes de llegar al lugar, tomé varias respiraciones, acomodé mi ropa y mi cabello para aparentar la calma que no conseguí hasta ver su árbol vacío.

			Decepcionada, me senté en su misma posición, como si pudiera obtener más detalles sobre él solo con ocupar su espacio. Con el lago al lado izquierdo y el sendero principal del parque a mi derecha, decidí quedarme un rato. Apoyé mi cabeza en el sauce y cerré los ojos para disfrutar el momento con un suspiro.

			—Ni siquiera lo conoces y ya estás sufriendo por él. No puede ser una buena señal —‍murmuré y lancé una sonrisa al aire.

			Cambié de posición y me recosté de lado en el tronco para poder ver el lago de frente. El agua nunca me defraudaba: su color, su sonido y su ritmo me llenaban de paz cada vez que visitaba la playa, el lago, la laguna y los riachuelos de la zona. Y justo cuando solté un suspiro, ese que te dice que todo estará bien, escuché su voz por primera vez.

			—Regresaste.

			—¿Cómo? —reaccioné sorprendida.

			—Regresaste —repitió Ivo, y se sentó a mi lado—. Te vi salir del parque hace rato y ahora estás aquí de nuevo.

			—Sí —‍respondí extrañada de que él también me hubiera visto.

			—¿Buscabas a alguien? —‍preguntó confiado. Se notaba que sabía la respuesta.

			—No —‍expresé con una sonrisa que no pude esconder. Sabía que me estaba tendiendo una trampa. Él sabía que había regresado por él.

			—¿Me estabas buscando a mí? —preguntó encantador. Contesté con la cabeza negando la verdad, y miré hacia el lago para disimular la fascinación incontenible que sentí por él—. ¿No? —insistió con una risa espontánea.

			—No —contesté, sin dejar de observar el agua.

			—Y la semana pasada, ¿tampoco me buscabas?

			Cerré los ojos, como cuando tus padres te sorprenden cometiendo una travesura que ya es imposible negar.

			—Yo sí vine a buscarte a ti —continuó—, pero la verdad es que me atreví a hablarte hasta hoy.

			«Al menos es igual de intenso y obsesionado que yo», pensé.

			—Ivo —se presentó, y extendió la mano.

			—Lía —respondí.

			El encanto que sentíamos el uno por el otro era tan abrumador que nuestras conversaciones, aún con el tiempo, solían ser incómodas, torpes y algo infantiles. El lago se convirtió en el testigo principal de la evolución de nuestra relación. Fue testigo de las primeras pláticas simples, y de las conversaciones más profundas, en las que hablamos repetidamente de nuestras aspiraciones, miedos y sueños.

			—¿Qué quieres hacer con tu vida? —preguntó una de esas tardes.

			Quizás era la diferencia de edad o que yo no era tan especial como él pensaba, pero no tenía una respuesta concreta para su pregunta. En esa época solo lo quería a él, pero ¿qué tipo de resolución era esa?

			—No lo sé —contesté, un poco apenada.

			—Pronto lo sabrás —aseguró y tomó mi mano con dulzura—. A todos nos llega ese «llamado». No hay una fecha o una edad, solo… aparece en el momento adecuado.

			—¿Cómo lo supiste tú? ¿Cómo lo voy a saber? ¿Y si mi «llamado» llega y yo lo ignoro pensando que es solo una etapa? —pregunté desesperada, con miedo de que Ivo no me admirara o me dejara de querer por no tener claro lo que debía hacer.

			—No hay una guía, simplemente lo sabrás.

			Yo no estaba tan segura de eso, pero asentí y me dejé abrazar por él. Su sola presencia me hacía sentir abrigada. Entre sus brazos me sentía completa y en paz total. En cuanto a los planes de Ivo, quería dejar huella en este mundo y estaba dispuesto a trabajar por ello. Tenía un alma especial, un espíritu heroico que admiraba y que, a la vez, me causaba pánico porque sabía que tarde o temprano sufriríamos por ello.

			Después de unos meses de relación, decidimos compartirla con mi familia. Primero porque yo quería que mis padres lo conocieran y se enamoraran de él como yo. También, porque al poco tiempo de estar juntos, caímos en la cuenta de que Ivo y mi hermano Axel fueron amigos en algún momento de la vida, y ya no soportaba el sentimiento de traición por ocultarlo.

			—A veces no puedo dormir por pensar en cómo va a reaccionar Axel —solía decir—. Pero cuando me ves así, cualquier consecuencia vale la pena.

			Nunca fui del todo cariñosa y me gustaba que él lo fuera por los dos. No es que no sintiera esas frases empalagosas, pero no podía imaginarme diciéndolas en voz alta. De solo pensarlas me sentía extraña y ridícula. Ivo, en cambio, hablaba y actuaba sin prejuicios, con seguridad. Como si fuera merecedor y al mismo tiempo responsable de todo y de todos. Siempre admiré su carácter, sus principios y la manera tan natural y encantadora en la que él, delante de quien fuera, simplemente era él.

			Teníamos todo planeado: después de cumplir mis diecinueve años, Ivo hablaría primero con Axel y después, ambos lo haríamos con mis padres.

			—Si Axel está de nuestro lado, tus padres serán pan comido —afirmó.

			Lo que ignoraba Ivo era que mi madre, con su experiencia y sabiduría, ya intuía lo nuestro desde el inicio. Recuerdo cuando una noche mi mamá entró a mi cuarto, sonriente, a hacerme solo un par de preguntas, y cuando reaccioné, sin querer, ya le había contado todo.

			—Cuatro años no son pocos en esta etapa, pero después de un tiempo apenas serán suficientes para que él intente alcanzarte —señaló ella. Hizo hincapié en que el consentimiento, el respeto y la comunicación eran primordiales para mantener una relación sana y llena de amor. Me dijo también que no importaba lo que pasara, siempre podía acudir a ella para cualquier tema—. Cualquiera —insistió varias veces. Hasta me hizo repetirlo, y así fue como acabamos nuestra conversación de esa noche, coreando las dos al mismo tiempo.

			—¡Cualquiera! —Me dio un beso, apagó la luz y, justo antes de cerrar la puerta, exclamó, cariñosa—: Te amo, cielo.

			Sabía que mi madre me amaba, pero no usaba las palabras «te amo» con frecuencia. Al escucharlas, me acosté en la cama con un par de lágrimas, alegre y emocionada por haber podido compartir mi felicidad con ella. Pude revelarle mi secreto sin agobio, sin arreglos, como debería ser el amor: libre y pleno.

			Pronto comencé a disfrutar los atardeceres y el verde del jardín, que observaba desde el porche de mi casa. Era como si en la semana de mi cumpleaños mi capacidad de observación y apreciación hubieran aumentado, como si hubiera aprendido a enamorarme de lo cotidiano, de la vida misma.

			Un día antes de la plática con Axel, Ivo llegó a mi casa casi al atardecer. Desde el porche, reconocí el sonido de su coche mucho antes de que pudiera verlo. Enderecé la espalda, arreglé mi cabello y no le quité la vista de encima para no perderme ni un segundo de su llegada. Él solía sonreír nervioso cuando me encontraba, pero ese día su expresión parecía más bien nostálgica. Con la cabeza agachada, los hombros rígidos y su cara desencajada, bajó, lento del carro.

			—¿Qué habrá pasado? —murmuré. Imaginé todo tipo de tragedias que acababan con lo que se suponía apenas empezaría: nuestra relación.

			Caminó sin mirarme, y sin decir una sola palabra, se sentó a mi lado fijando la vista en el paisaje. Nervioso, sin rodeos, inició la última conversación que tuvimos.

			—Lía —comenzó su discurso con la voz quebrada.

			Pensé que sería mejor quedarme callada y dejar que él esclareciera el enigma que estaba acabando con mi razón. Pude notar que lo miré con dolor y una pizca de resentimiento, ya que por un momento pensé que me había dejado de querer.

			—Lía, tú sabes que te amo. Te amo más que a nadie en este mundo —expresó con una pequeña sonrisa, ocultando una tristeza que podía verse en sus ojos—. Eso jamás va a cambiar. Los planes que tenemos para estar juntos son mi prioridad. No puedo esperar a despertar contigo todos los días, por todos los años que me quedan de vida.

			—¿Cómo? —me pregunté en silencio, confundida.

			Sus palabras no coincidían con su comportamiento, pero rompieron con la postura defensiva que adopté desde su llegada, y giré mi cuerpo hacia él, lista para escuchar lo que tuviera que decirme.

			—Atacaron una ciudad-reserva, a tan solo unas horas de aquí —anunció.

			—Eso es imposible —contesté extrañada—. Los acuerdos entre especies son intocables. Han permanecido intactos durante años.

			—Pero el ataque es real —respondió y agarró mis manos—. Y aunque los superamos en número, ellos nos superan fisiológicamente y ni qué decir de su tecnología. Si no intentamos defendernos será nuestro fin. Será el final de la humanidad. Lía —murmuró con intensidad—, ¡tenemos que hacer algo!

			—¿Qué podríamos hacer nosotros?

			—Se está formando un grupo, una resistencia. Habrá una reunión mañana en las afueras de Barayso. Quiero ir. Quiero ser parte de esa asociación.

			—Eso es enlistarse a una muerte segura. Por un lugar que ni siquiera es el tuyo, por algo que no te concierne.

			—Las ciudades-reserva son incumbencia de todos los humanos —expresó molesto—. Es lo único de lo que somos dueños. Esto es el principio para ellos. Si logran tomar esas tierras sin que les demos pelea, será el final del resto de nuestras ciudades. Será el final de esta isla y de la vida como la conocemos ahora.

			—No quise decir eso —‍aclaré apenada—. Claro que son incumbencia de todos, ¡por supuesto que lo son! Es solo que no sabes si es una trampa. Quizás quieren que se concentre gente en un solo lugar para otros fines. Es el pretexto perfecto para sacarlos de sus zonas protegidas. Tendrían a los guerreros y a los Líderes juntos para hacer lo que quieran, sin romper ni un solo pacto.

			—Sí, esa es una posibilidad —respondió con la cara en alto—, pero no puedo quedarme con los brazos cruzados sabiendo que el día de mañana pueden atacar nuestra reserva. Perderíamos nuestras tierras. Perderíamos la oportunidad de tener la vida que soñamos, y lo más importante, nuestra libertad.

			La mayoría de los habitantes de Barayso pensábamos que éramos afortunados por ser parte de esa ciudad. Si nos manteníamos dentro de los límites, tendríamos una vida tranquila e independiente, sin tener que enfrentar a enemigos imposibles de vencer. Pero lo que Ivo pretendía hacer no era solo ir a buscar al adversario para pelear por lo que ya era nuestro, sino que en ese lugar nuestra seguridad y protección eran inciertas.

			Aunque sabía que Ivo tenía razón, me costó aceptar dejarlo ir. No es lo mismo saber y aceptar que para un bien común a veces se necesitan mártires, cuando uno de ellos puede ser la persona que más amas en el mundo.

			—¿Cuándo nos vamos? —pregunté, al ver que no lo convencería de quedarse.

			—¡No, no, no! —contestó y se negó con una expresión determinada—. Tú no vas.

			—¿Cómo? —respondí exaltada.

			—No puedo arriesgarte —explotó alterado y se puso de pie—. Tú lo acabas de decir, no sabemos si es una trampa. De ninguna manera voy a exponerte —concluyó firme.

			—¡No puedes decidir por mí!

			—Lo siento, pero eso no está en discusión.

			Sentí la sangre hervir al instante, y aunque quería darle mil razones para contradecirlo, no pude. La rabia impidió que las palabras salieran de mi boca. Quise entrar a mi casa, pero me detuve, porque presentí que esa era la última vez que lo vería.

			Aún de espaldas, Ivo apenas rozó mi mano, como si quisiera evitar aferrarse a mí, y con un último suspiro, pronunció las últimas palabras que escuché de él.

			—Sé que esto no era parte de nuestros planes, nena, pero debes saber que lo hago por nosotros —expresó con voz dulce, con un nudo en la garganta—. Te amo, Lía. Y por eso necesito saber que hice todo lo humanamente posible para tener una vida en libertad. Un mundo del que podamos estar orgullosos. Un mundo seguro para nuestros futuros niños.

			Miré hacia arriba para intentar dominar mis lágrimas, pero fue inútil, eran inevitables, como su partida. Se acercó lo suficiente para oler mi cabello, y sin decirme nada más, se fue. Me quedé paralizada y una vez que perdí de vista su coche, aunque sabía que no había nada que pudiera hacer o decir para detenerlo, me reclamé por no haber insistido en que me llevara con él o que se quedara un rato más. Mientras experimentaba el dolor más grande que había sufrido nunca, recordé entre lágrimas ese espíritu heroico que desde el inicio escribió nuestro fin.

			Viví enojada con él durante meses por haber decidido por mí, pero conforme pasó el tiempo supe que mi rabia era conmigo misma. Pude haberlo seguido, pude estar al frente de esa guerra si hubiera querido, pero en el fondo sentí alivio cuando me impidió ir. Sentí alivio de no ser yo quien tuviera que sacrificarse por otros. Elegí esperar lejos del conflicto, elegí ser rescatada y me cuesta aceptar que Ivo, siendo la persona más valiente que conozco, pudo amar a una cobarde como lo fui yo.

		

	
		
			CAPÍTULO V

			LÍA

			Después del incidente con Yago, observé a los hombres de blanco mucho más alterados que antes. Prohibieron mis salidas al jardín y redujeron el poco contacto que tenía con mis cuidadores.

			Pronto me contagié de la tensión que impregnaba el lugar. Extrañaba cada vez más a Julio, quien suspendió sus visitas a mi habitación durante casi tres semanas. Sentí que iba a enloquecer, mi soledad provocó miles de pensamientos que, hasta ese momento, había elegido ignorar. Mi cabeza se dividía entre Yago, Ivo, en la posibilidad de que Axel estuviera con ellos, y en el hecho de que el Consejo me tenía cautiva.

			Había días en los que no sentía más que vergüenza por haber estado tan tranquila viviendo entre algodones mientras mi hermano y mis padres me buscaban preocupados y con toda probabilidad en peligro constante. Pensaba en cómo sería esa nueva realidad para Ivo y en la suerte que habría tenido en ese nuevo mundo.

			—Tengo que salir de aquí cuanto antes —me repetía una y otra vez.

			Los siguientes días me dediqué a estudiar cada movimiento de los que conformaban mi guardia. Estaba decidida a salir de ahí. Quería encontrar a mi familia, a Ivo y, sobre todo, recuperar mi libertad.

			En mi diario escribí en código sus movimientos, al menos aquellos que estaban a mi alcance. Las salidas y las entradas, el tipo de arma que portaban, los cambios de guardia… Sin embargo, necesitaba un aliado. Alguien que tuviera acceso a otros cuartos y a otras posibles salidas. «Tiene que ser Julio. Es mi única opción», pensaba.

			Una madrugada, las luces de mi cuarto empezaron a parpadear. El fallo se extendió durante casi un minuto y después todo se oscureció. Me levanté de la cama un poco antes de que comenzaran a sonar alarmas de forma incesante. Me vestí y me senté en la esquina más alejada de la puerta. Julio entró apurado, con una linterna en la mano. Me llamó varias veces, pero no le contesté hasta asegurarme de que venía solo.

			—Estoy aquí —avisé—. ¿Qué está pasando?

			Me agarró del brazo y, en silencio, me llevó a la pared contigua a mi cama. Sacó de su bata su pistola y un pequeño control remoto. Lo apuntó hacia uno de esos espejos que tanto me aterraban y se abrió una ventana, seguida de otra. No pude dejar de asombrarme al ver lo que había detrás.

			—¿Un pasadizo? —murmuré.

			—La pistola en todo momento contigo —me ordenó, sin contestarme—. Tienes que salir de aquí. Rompieron las puertas. Vinieron por ti.

			—¿Quiénes entraron? ¿A dónde se supone que tengo que ir? —pregunté aterrada, pensando en quiénes y para qué me buscaban—. Julio, ¡ven conmigo!

			—No puedo —contestó con la mirada triste y un tono desesperanzado.

			—¿Por qué no?

			—Simplemente no puedo —expresó desesperado—. Tengo que quedarme y tú estás perdiendo tiempo. Escúchame: por esta salida estarás a salvo.

			Sin más indicaciones, me subió hasta meterme en el hueco. Cariñoso, posó su mano en mi mejilla y sentí que el tiempo se detuvo cuando me dedicó una última mirada enamorada, una mirada de deseo y dolor por un inevitable adiós.

			—Este no era el plan —confesó derrotado—. No debía haber sido así. ¡No con este encierro! ¡No con Radicales!

			—¿Cómo? —pregunté desorientada—. ¿Radicales?

			—Esta mochila tiene todo lo que vas a necesitar para salir de aquí. Cuídate —se despidió, triste.

			—No entiendo por qué no puedes acompañarme. ¿Qué está pasando?

			—Lía, perdóname.

			—¿Perdón por qué? —contesté frustrada.

			Abatido pero firme en su decisión, cerró las ventanas sin darme ni una sola oportunidad de detenerlo. Puso la mano sobre el espejo y dio por terminada nuestra breve relación.

			Intenté abrir el cristal, pero no logré moverlo. Esos vidrios eran a prueba de sonido, parecían blindados también. De pronto, las luces volvieron y vi a dos hombres armados con el rostro enmascarado entrar a la habitación. Julio levantó las manos y se dispuso a girar lento, cuando le exigieron que se quedara en su misma posición. El hombre que entró primero le hizo una señal a su compañero para que bajara la pistola. Supongo que asumió que un doctor no era ninguna amenaza. Sin embargo, el hombre de atrás no cedió, no dejó de apuntarle ni un solo segundo.

			Tras una riña fugaz entre los invasores, el hombre que parecía más sensato le dio la espalda a su colega y se dirigió hacia Julio mientras descubría su cara.

			—¿Ivo? ¡Ivo! —grité y golpeé la ventana lo más fuerte que pude—. ¡Julio! ¡Ábreme! Es Ivo. ¡No tengo que esconderme! ¡Ábreme!

			Julio fijó la vista en la puerta del pasadizo como si supiera mi posición exacta. Pero no porque me hubiera escuchado, sino porque se estaba despidiendo de mí. Con una sonrisa triste y pensando que me protegía, fingió sacar un arma de su bata. Ese movimiento hizo reaccionar al hombre aún encapuchado, quien, sin pensar, le disparó.

			—¡No! ¡Julio! —grité horrorizada.

			Julio cayó contra el espejo y se desplomó lentamente hasta llegar al suelo. Ivo, preocupado, corrió a auxiliarlo. Le tomó el pulso y escuchó su corazón, pero fue inútil. El disparo había sido mortal.

			Aunque el llanto me arrebató la voz por un instante, me lamenté por la única persona con la que tuve un contacto real en esa torre. Fue él quien me ayudó a sobrellevar la falta de mi familia y se convirtió en mi único amigo en el tiempo que viví en Znovo.

			Ivo, afligido por lo sucedido, se apoyó en el espejo y quedó cara a cara conmigo.

			—¡Ivo! —grité y golpeé el vidrio, desesperada—. ¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí! —repetí vencida porque sabía que, aunque nos encontrábamos a solo unos centímetros, no había posibilidad de que me escuchara.

			De pronto, un quejido dentro del pasadizo me hizo mirar hacia atrás, y asustada, dejé de llorar. Me incliné intentando encontrar de donde provenía el ruido, afiné mi oído con la esperanza de que hubiera sido solo un rechinido natural de ese túnel, pero el gemido se repitió. El sonido venía de abajo. «Hay alguien más aquí», pensé. «No puedo ir hacia arriba si quiero salir de la torre. Tendré que enfrentar a quien sea que esté aquí. Si Yago dijo la verdad, no tendría por qué temer. Puede que incluso lo conozca, o mejor aún, quizás pueda llevarme hasta Ivo», me animé.

			Agarré la mochila que Julio me dio y avancé con cautela. El pasadizo era una especie de espiral irregular que contaba con espacios para ocultarme, por lo que, confiada, bajé los pasillos con más velocidad. En cada nivel me escondía y esperaba por la criatura que me acompañaba en ese pasillo. Si creía que no la encontraría, entonces continuaba al siguiente piso. Después de dar tres vueltas abajo, detrás de una piedra alcancé a ver una silueta que trataba de levantarse del suelo. No parecía un ser peligroso, sin embargo, decidí esperar para analizarlo antes de exponerme.

			La poca luz con la que contaba la cueva apenas me permitió distinguir el bulto y cuando se puso completamente de pie fui testigo de lo imposible.

			—¿Una mujer? —murmuré sorprendida.

			Me sentí acompañada al instante, emocionada. «¡Otra mujer…! ¿Cómo iba a ser yo la única mujer en Barayso? ¿Cómo pude creer semejante ridiculez?», pensé. No pude evitar sentirme traicionada por el Consejo, que me encerró durante casi dos años haciéndome creer que me protegía. También me sentí engañada por Julio, quien se hizo pasar por mi mejor aliado, mintiéndome desde el principio.

			—No es el momento de martirizarme —reaccioné. Sacudí la cabeza, y esperé sonriente a que aquella mujer se acercara para entonces presentarme. Sin embargo, con cada paso que daba, sospeché de su alargada figura. Y no fue hasta que se aproximó lo suficiente que pude ver sus ojos violeta brillantes, así como su enorme e intimidante estatura que abarcaba lo alto del pasadizo. Me agaché nerviosa, cerré los ojos asustada y sellé mis labios para no emitir sonido alguno. Rogué en silencio para que no pudiera verme ni olerme, para no convertirme en su presa.

			Algo captó la atención de la Pealim, y de inmediato, corrió en dirección opuesta a mí. Esperé unos minutos para que se alejara lo suficiente y no percibiera mis pasos. Cuando hubo un silencio total, seguí camino abajo, hacia el bosque, hacia donde yo pensaba que era el camino a mi libertad.

			Impresionada por haber visto a la primera Pealim en mi vida, y frustrada de volver a pensar que continuaba siendo la única mujer, las preguntas no dejaban de rondarme la cabeza. ¿Por qué Julio decidió quedarse? ¿Por qué me pidió perdón? ¿Por ser cómplice de mi encierro? ¿Por haberme mandado a lo desconocido sola?

			Con cada paso que daba, podía sentir el viento y el ruido de afuera. Pero no tenía sentido, ya que por lo menos me faltaban cuatro niveles más.

			—No puede ser —exclamé, desesperada.

			Llegué al final del túnel, pero no había salida, solo un hueco en la pared. La Pealim tuvo que haber escalado por lo menos tres niveles para entrar. Era imposible que yo pudiera bajar por ahí.

			Desde ese orificio se podían ver las antorchas de guerra que cargaban cientos de hombres y algunos Pealims en una lucha vacía. «Debieron creer que había algo más que una sola mujer», pensé.

			Sin saber qué hacer, frustrada, me apoyé en la pared y le reclamé en silencio a Julio por mandarme a un callejón sin salida. Contuve mi llanto y supliqué por un milagro. Imploré por mí y por las vidas que se encontraban en peligro por haberme ido a rescatar esa noche.

			—Yo no soy parte de esto, yo no lo causé —repetí una y otra vez en voz alta hasta que logré tener un respiro de paz.

			Pasó un rato hasta que comprendí que el camino correcto era hacia arriba. Dejé de lamentarme y abrí la mochila que me dio Julio con la esperanza de encontrar una pista que me ayudara a salir de ese lugar.

			En el compartimento más grande había una linterna, dos tarjetas de acceso, una navaja y una carta, que abrí de inmediato. Era un mapa para salir del complejo. Me emocionó pensar en Julio una vez más: acababa de dar su vida por mí y yo aún dudaba de él.

			—Perdóname, Julio. Son los nervios, sabes que no funciono bien bajo presión —le hablé, como si pudiera escucharme.

			Sentí fuerzas de nuevo y comencé a recoger todo lo que había sacado de la mochila, pero antes quise cerciorarme de que no hubiera nada más en el resto de los compartimentos. Revisé al menos dos veces cada orificio, pero los nervios se habían apoderado de mí. Entonces, cerré los ojos, y tomé varias respiraciones. Cuando busqué otra vez, a conciencia, cada uno de los huecos de esa vieja mochila, de pronto, topé con un cierre que no sentí antes. Lo abrí lentamente, y mis dedos encontraron un objeto más.

			—¿Qué es esto? —Me quedé helada al entender de lo que se trataba—. ¿Un babero?

			Al tener la prenda en la mano, mi mente empezó a trabajar como nunca. Poco a poco recordé frases aisladas, y después, conversaciones completas entre Julio y el Consejo.

			—No lo sabía. Te juro que no tenía ni idea de lo que querían hacer —murmuró Julio—. Hoy fui a ver al dueño de todo esto y le pedí su libertad. Lo siento, Lía. Te fallé, ¡les fallé!

			…

			—Mira, ella es tu madre. Son tan parecidas… ¿Quieres que te cargue un rato? —escuché a Julio con voz alegre.

			…

			—¿Cómo es posible que después de dos años solo tenga una? —‍reclamó un miembro del Consejo.

			—La inseminación para un embarazo críptico no es un proceso simple, señor Meher —replicó Julio.

			—Esos embarazos son en los que las madres no presentan síntomas, ¿cierto? —preguntó otro miembro del Consejo.

			—Así es. Lía no presentó síntomas, ni siquiera crecimiento abdominal durante su embarazo —respondió Julio—. Un logro de nuestra tecnología. Y al ignorar su estado anuló el estrés adicional que una madre tiene en este periodo, así logró formar una de las crías más saludables que hemos visto. Tuvimos suerte, ya que al momento del parto solo sintió un dolor en el vientre. Yo mismo le aseguré que se trataba de su apéndice y la llevé al quirófano. La sedamos, la operamos y continuó inconsciente hasta que su herida sanó casi al cien por ciento.

			—Interesante —contestó un miembro del Consejo—. Cuando el presidente del Consejo nos habló de esto, no nos dio tanto detalle. No me imaginaba que hubiera tantos controles. Enhorabuena por este proyecto, doctor. Antes de irnos quiero preguntarle algo más: si tuviera éxito la reproducción, ¿podríamos llevarnos una cría a nuestras casas? Mis hijos me pidieron que le preguntara. Es que, ¿cómo negar lo hermosas que son estas criaturas, sobre todo recién nacidas? ¿No ha pensado en quedarse usted con una, doctor?

			—Yago tenía razón —reaccioné y toqué mi vientre. Me estaban usando—. ¿Y Julio? ¿Julio se quedó con mi hija? —exclamé indignada.

			Comprendí el experimento del que formaba parte. Guardé con prisa lo que había sacado de la mochila y corrí hacia arriba tan rápido como pude. Tenía que volver a entrar. Tenía que llegar a esa bebé, a mi bebé.

			—Esto no tiene perdón, Julio. Tuviste la oportunidad de confesarlo, ¡y no lo hiciste! —le reclamé—. La dejaste sin mí en sus primeros días, en sus primeros meses, los más importantes.

			Aunque no había considerado ser madre tan joven, siempre quise formar una familia y más después de conocer a Ivo. De solo pensar en que me separaron de ella desde que nació, me llenó de rabia: contra Julio, contra el Consejo, pero, sobre todo, contra mí. Seguí sus reglas, cumplí un papel que me asignaron sin preguntar y yo, sin protestar, lo acepté. Me convencí de que era mejor que pensaran por mí a hacerlo por mí misma. Viví dos años esperando ser rescatada como si no tuviera decisión, fuerza o elección.
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